
Interpelaciones
Al  momento  de  realizar  una  interpelación  debe  buscarse  que  la  respuesta
involucre/pueda involucrar contenido relevante para el debate. 

Es muy frecuente escuchar la interpelación “¿Qué medidas propone?”,  ya sea en
forma  literal  o  con  más  elaboración.  Sin  embargo,  esta  interpelación  no  suma
realmente al debate puesto que si la delegación tiene una propuesta y no la dijo en
su discurso, seguramente pretenda plantearla en otra instancia del debate. Además,
no  es  obligatorio  bajo  ningún  punto  de  vista  que todas  las  delegaciones  traigan
propuestas al manifestar su posición sobre un determinado tópico.

Por otro lado, puesto que el objetivo es aportar al debate, tampoco son convenientes
las interpelaciones que buscan que la delegación interpelada no pueda responder.
Por ejemplo, “Considerando que dice querer colaborar con la resolución de X tópico,
¿cómo  explica  su  país  la  sanción  en  su  parlamento  de  la  ley  22.543?”.  Las
interpelaciones  de  este  tipo  no  suman  porque,  no  solo  no  es  probable  que  la
delegación (ni el resto del órgano) sepa de qué normativa se le está hablando, sino
que tampoco es relevante para el debate.

Las interpelaciones deben incluir una pregunta cuya respuesta se quiera conocer.
Por lo tanto, la forma en que son formuladas también es muy importante. Por ej.:

NO: ¿No le parece hipócrita que su delegación haga X y diga Y? (La respuesta natural a esto sería “no”).
SÍ: ¿Cómo justifica que su delegación haga X y diga Y?
NO: ¿Por qué dice que X?
SÍ: ¿Con qué pruebas fehacientes respalda su afirmación/acusación de que X?
NO: ¿Por qué propone que X si en su delegación no se hace/ si en su delegación esto no resolvió el
problema? (No hay motivos para suponer que las propuestas que una delegación hace a la comunidad
internacional ya se apliquen a nivel local).
SÍ:  ¿Cómo  sugiere  adaptar  la  propuesta  X  que  realizó  a  la  comunidad  internacional  a  las  diversas
realidades nacionales, tomando como ejemplo concreto la suya?

El  momento  de  realizar  interpelaciones  es  el  momento  ideal  para  practicar  la
escucha activa  de  modo tal  que  la  interpelación  realizada  tenga  relación  con  el
discurso  que  la  delegación  pronunció.  Además,  es  buen  momento  para  poner  a
prueba la creatividad y la retórica de cada uno.

Material elaborado por Esmeralda Solís


